Titulares de prensa:

1. Cinco Días del día 27 de noviembre. Lula explica a los sindicatos la dificultad de aumentar el salario mínimo. Los dirigentes de los sindicatos de Brasil no se retiraron demasiado satisfechos de su primera reunión con el presidente electo Lula da Siva. No hubo ninguna garantía sobre un aumento del salario mínimo pero sí petición de colaboración sindical.

2. El País. Lula pide a los sindicatos que dejen de hacer política.

3. LA CUMBRE DE RÍO 2002

Lula convence al FMI en la presentación de su

programa económico para Brasil

El Banco Central se muestra más escéptico y sube tipos ante los temores de

inflación 

El presidente brasileño, Luis Ignacio Lula da Silva, obtuvo ayer el primer aprobado del

Fondo Monetario Internacional. Los mercados acogieron la noticia con una subida. No

obstante, el banco central brasileño decidió subir los tipos de interés al considerar

que aún existen riesgos de inflación. 

                         Primera victoria para el recién elegido presidente de Brasil,

                         Luis Ignacio Lula da Silva. El jefe de la misión del Fondo

                         Monetario Internacional (FMI), el argentino Jorge Márquez

                         Ruarte, dio ayer su aprobación a las propuestas

                         económicas del nuevo mandatario brasileño. 

                         "Mi impresión ha sido excelente", declaró Ruarte tras

                         reunirse con miembros del Partido de los Trabajadores,

                         que sostiene al gobierno de Brasilia. Ruarte calificó el

                         programa económico de Lula da Silva como "prudente y

                         apropiado". El FMI concedió el pasado 6 de septiembre un

                         préstamo récord por 30.000 millones de dólares para

                         entregar en dos años. 

                         La reacción en los mercados fue positiva. El real, que ha

                         perdido en un año un 35% de su valor, ganó ayer más del

                         1% respecto al dólar. También la Bolsa de Sao Paulo se

                         sumó a la fiesta, al obtener unas ganancias a media tarde

                         del 1,18%. 

                         El apoyo de los mercados es una condición fundamental

                         para que Brasil consiga salir de sus dificultades

                         económicas, ya que la depreciación de la divisa en los

                         últimos meses ha disparado la tasa de inflación y ha

                         agravado el peso de la deuda. 

                         Por estas razones ayer el Banco Central Brasileño decidió

                         subir un 1% los tipos de interés hasta el 22%. El alza tiene

                         como objetivo contrarrestar "el aumento de las previsiones

                         de inflación", que, según algunos estudios podría alcanzar

                         el 11,5% en el 2003. A lo largo de la campaña electoral,

                         Lula anunció su intención de no confirmar al actual

                         gobernador, Arminio Fraga (muy apreciado en los

                         mercados), al considerar que su política monetaria era

                         demasiado restrictiva. 

                         Si Brasil parece encaminado a solucionar sus problemas,

                         Argentina sigue en la tormenta. Buenos Aires ayer advirtió

                         de que sus reservas divisas se agotarán en febrero sin

                         un acuerdo con el FMI. El secretario de Finanzas

                         argentino, Guillermo Nielsen, calcula que si Argentina -ya

                         en moratoria sobre su deuda privada- cumpliera con el

                         servicio de la deuda de instituciones como el Banco

                         Mundial y el FMI las divisas se agotarían del todo en mayo

                         de 2003, lo que "no nos permitirá gestionar la economía",

                         alertó Nielsen. 

                         En declaraciones realizadas durante la cumbre

                         latinoamericana del Foro Económico Mundial celebrada

                         esta semana en la ciudad brasileña, Nielsen defendió así la

                         polémica decisión de Buenos Aires de suspender el

                         jueves pasado los pagos de intereses sobre un crédito del

                         Banco Mundial por 800 millones de dólares, equivalente al

                         8% de sus reservas. Dio a entender también que volvería

                         a hacerlo en los próximos vencimientos de 9.500 millones

                         de dólares de créditos de las instituciones multilaterales de

                         Washington si no se llega a una acuerdo de financiación

                         del Fondo. Preguntado si existían fuentes alternativas de

                         divisas para Argentina, Nielsen dijo. "La más obvia es no

                         pagar", dijo. 

                         Tras la polémica desatada por las fotos de niños

                         desnutridos en el norte de Argentina, hay preocupación de

                         que las moratorias sobre la deuda multilateral puedan

                         provocar la suspensión de los programa sociales de

                         combate a la pobreza financiadas por el Banco Mundial y

                         el Banco Interamericano de Desarrollo. "Hay que tener

                         mucho cuidado con los préstamos multilaterales porque en

                         mi estado, por ejemplo, estamos llevando a cabo

                         programas sociales con dinero del BID", dijo Aníbal Ibarra,

el gobernador de Buenos Aires. Nielsen calificó de "ofensivas" las sugerencias de que dichas

imágenes fueron diseminadas por el Gobierno para aumentar las presiones sobre el FMI.

4. LA CUMBRE DE RÍO 2002

El Foro de Davos analiza en Río otra década perdida

para Latinoamérica

Más de 400 economistas y hombres de negocios debaten sobre el futuro económico

de la zona 

Hoy se inicia en Río de Janeiro una cumbre en la que se debate sobre el futuro de la

economía latinoamericana a la luz de otra década perdida para la zona, la de los

noventa. En el trasfondo, la esperanza que suscita la "tercera vía" brasileña.

                         ¿Qué hará hoy Arminio Fraga, el gobernador del Banco

                         Central de Brasil, con los tipos de interés? ¿Los mantendrá

                         en el 20% actual? ¿Los bajará? ¿O los subirá haciendo un

                         favor a Lula al evitarle ese mal trago en enero, como dicen

                         aquí expertos del BBVA? 

                         El Pan de Azúcar, que flanquea la entrada de la bahía de

                         Guanabara, es desde siempre el montículo que simboliza

                         Río. Esta semana hay movimiento en los grandes hoteles

                         que miran a la montaña. "Llega el grupo", dicen en

                         conserjería, "son los de Davos", esa otra montaña mágica

                         de Suiza, cuartel general del World Economic Forum. 

                         Ambos mundos van a encontrarse esta semana en la

                         cumbre sobre América Latina que comienza hoy aquí, con

                         la presencia del presidente del Banco Mundial, James

                         Wolfensohn, y expertos de la zona. También estarán el

                         ministro de Trabajo español, Eduardo Zaplana, o el ex

                         ministro de Economía socialista Carlos Solchaga. 

                         Los 400 participantes en la cumbre de Río entonarán otro

                         posmórtem de otra década más o menos perdida en

                         América Latina, diez años en los que el crecimiento

                         apenas ha rebasado el 2% y la pobreza, tras estabilizarse

                         a mediados de década, no se ha reducido como se

                         esperaba. Pero esta vez hay una diferencia. En dos

                         países estratégicos de la región -Venezuela y Argentina-

                         los gobiernos han desafiado abiertamente a Washington.

                         En otro, Brasil, el partido del Trabajo -históricamente

                         enfrentado al FMI- ha arrasado en las elecciones. 

                         No es de extrañar. Latinoamérica -como Alicia- corre cada

                         vez más para quedarse en el mismo sitio. La evolución de

                         su PIB será negativa en un 0,8% este año por primera vez

                         en dos años, según la Cepal. Hubo grandes temores de

                         que Brasil se viera forzada a suspender pagos sobre su

                         deuda. De momento parece evitar la catástrofe. 

                         Lula ha creado grandes expectativas en un país con gran

                         fe en los santos. El dólar ha caído hasta 3,56 reales el

                         lunes, frente a 3,99 el 10 de octubre, y el riesgo país ha

                         descendido un 3,4%, hasta 1.655 puntos. Pero la fe de los

                         inversores en mercados emergentes no aguanta como la

                         cristiana. "La transición ha ido tan bien que se ha perdido

                         la urgencia ... seguimos preocupados", advierte Goldman

                         Sachs en su último boletín sobre Brasil. 

                         Algo sí queda claro. En parte por el éxito de los nuevos

                         líderes a contracorriente como Hugo Chávez en

                         Venezuela, Lula en Brasil y -por defecto más que diseño-

                         Duhalde en Argentina, en parte debido al espectro de la

                         deflación que recorre el mundo, las políticas

                         antiinflacionistas están "demodées". 

                         Primero saltaron por los aires los vínculos con el dólar de

                         México a Brasil y finalmente hasta la "irreversible"

                         convertibilidad argentina. Ahora incluso los analistas de

                         Wall Street reconocen que el único camino viable para

                         Brasil pasa por un objetivo de inflación más laxo. Todos

                         saben de la experiencia argentina, el cóctel mortal que

                         puede llegar a ser la delación y el endeudamiento al estilo

latinoamericano. 

Y en Río dos décadas de estancamiento han borrado de la memoria el fantasma de la hiperinflación.

Sin embargo, la región incluso con su nueva izquierda en el poder tiene también cosas que proponer

a la globalización, imprimiéndole un giro importante. Es la mayor apertura comercial por parte de

EE.UU. y Europa a sus importaciones.
